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Jhqiie opinan luuMi'CbUms.. 

A n d r é f M a r a n g e s 
Muchísimos años hace que conozco 

a Maranges. Desde que íbamos con 
pantalón corto y cantábamos juntos 
por la calle de Santa Elisabet. Amigos 
y vecinos. Y nuestra amistad se conso-
lidó cuando Maranges aprendió la mú-
sica. TiVaba.para músico y para com-
positor. Como recuerdo de nuestra ju-
ventud, guardo aún una sardana que 
entonces nos dedicó al malogrado vio-
linista Estapé y a mí. 

Aquella ingenuidad y aquellos mo-
mentos no son fáciles que vuelvan. La 
composición en sí es todo un poema 
iníantil, y la portada, dibujada a gran-
des rasgos, con borrones y manchas 
de tinta, otro que tal; con un San Jorge 
como alegoría, que a uno le cuesta en-
tender si es un santo o un espanta-pá-
jaros—con perdón, aludo al dibujo,— ' 
como asimismo el dragón, que parece 
un lagarto con cabeza de caballo. La 
sardana, con mucha espiritualidad, se 
titula «Il'lusió» y acompaña la dedica-
toria una «nota oficiosa», en la que el 
autor nos pide toda clase de perdones 
por las faltas y por la presentación. No 
hay fecha. Esto quiere decir que no in-
teresaba, como si la juventud nuncá 
terminase. 

He aquí,pues, un breve rasgo caracte-
rístico de Maranges joven, en la época 
de sus constantes estudios de piano y 

violín, que truncó más tarde por los 
del saxofón tenor. w 

Hoy, buen músico y excelente com~ 
pañero. Sus conversaciones son agra-
dables e irónicas y con bellas impro-
visaciones. Conoce todo y sabe un poco 
de todo: desde la «desintegración del 
átomo», por ejemplo, hasta los princi-
pios elementales de la anatomía. Nues' 
tro buen amigo Garrell, que gusta de 
saborear las conversaciones de Maran-
ges, debe guardar una buena colec-
ción de pintorescas frases. 

Otra cualidad excelente es su dina-
mismo, ! ero un dinamismo original, 
que tiempo hubo en que todo lo que 
tocaba iba por el suelo. Aficionado ju-
gador de «parchessi»—en su tiempo— 
yo he visto movilizar a toda la clien-
tela de un céntrico bar que frecuen-
tábamos, a la busca del dado que a car 
da momento se le caía del pequeño ba-
rril. 
, Naturalmente, los hombres cambia-

mos de temperamento y de proceder a 
medida que coleccionamos los años y 
en el caso de nuestro amigo, éste ha en-
trado recientemente en el claro reposo 
matrimonial. Su dinamismo, ahora lo 
emplea para convencer a su clientela 
—Maranges es ^un magnífico viajante 
comercial—y uno puede quedarse sa-
tisfecho con el pedido, solamente pa-
ra oirlo a él. Sus improvisacioñes 
para con el negocio son tan aceptables 
como cuando actúa con el saxofón te-
nor. 
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